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presentación

El libro Chile en el tiempo: sociedad, política y crisis se inscribe en el esfuerzo de la 
Editorial Tanto Monta por recuperar y dar a conocer el pensamiento y la obra de 
intelectuales que han protagonizado y enriquecido la vida cultural chilena. Por pri-
mera vez, se reúnen en un solo volumen más de treinta artículos y conferencias del 
historiador Gonzalo Vial Correa que hasta ahora se encontraban repartidas en di-
versas revistas académicas y libros, publicados tanto en Chile como en el extranjero. 
Gran parte de estos escritos eran de difícil acceso para el público lector. 

Creemos que este ejercicio de recuperación historiográfica puede ser útil por, al 
menos, dos razones. Por una parte, permite examinar el pensamiento histórico de 
Gonzalo Vial Correa, quien se interesó por diferentes ámbitos de la historia, como la 
historia política, la historia social del derecho, la historiografía, la historia de las ideas, 
la historia militar, la identidad chilena y la educación. Por otro lado, el libro sirve 
como una invitación a profundizar en el conocimiento de aquellos temas que, desde la 
perspectiva de Gonzalo Vial, le han dado forma a Chile en el tiempo, desde el periodo 
indiano hasta nuestros días. Valoramos en Gonzalo Vial aquella ejemplar pasión con 
la que estudió la historia de Chile. A lo largo de su extensa trayectoria, examinó con 
maestría la historia nacional y observó críticamente su propio presente, contribuyen-
do desde el quehacer del historiador a la comprensión de la sociedad chilena.

La publicación de los artículos académicos y conferencias de Gonzalo Vial que 
ponemos en manos del lector no podría haberse materializado sin la diligencia y 
perseverancia del equipo de investigadores de la Editorial Tanto Monta. Agra
decemos especialmente a María Jesús Solórzano, Alejandra Saelzer, Teresita Jor-
dán, Agustín Ovalle, Pablo Errázuriz, Joaquín Vidal y Alejandro Cifuentes, quienes 
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p r e s e n ta c i ó n

consiguieron gran parte de los textos originales a pesar de las restricciones impuestas 
por la pandemia. Agradecemos también a Clemente Recabarren y Rodrigo Castro, 
quienes con generosidad ayudaron en la recopilación de artículos de difícil acceso. 
Finalmente, queremos agradecer el minucioso trabajo de edición de José Manuel 
Castro, fundamental para la publicación de este libro.

José A. Vidal Robson
Ignacio Stevenson de La Taille

Santiago, diciembre de 2021
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gonzalo vial correa, historiador e 
intelectual público

José Manuel Castro*

Gonzalo Vial Correa fue un historiador excepcional. Comprendió el oficio del histo-
riador en un sentido amplio y plasmó su trabajo tanto en largas historias generales 
de Chile como en sintéticas columnas de opinión. Participó en la redacción de textos 
escolares al mismo tiempo que publicó fascículos de historia en diversos medios de 
prensa. Planteó con audacia sus puntos de vista sin evadir la polémica y transmitió 
la cultura chilena en las salas de clases. Investigó la historia nacional con pasión y 
laboriosidad. Su reflexión quedó plasmada en una serie de libros, artículos acadé-
micos y conferencias. Basó su trabajo en el análisis exhaustivo de fuentes primarias 
y se empeñó en la investigación monográfica, aunque también buscó interpretar la 
historia de Chile a través de sus grandes tendencias. Escribió magistralmente biogra-
fías, profundizó en la historia política y social del país e incursionó en la historia de 
las ideas. Prácticamente no hubo etapa de la historia nacional que Gonzalo Vial no 
explorara con detención. Tan largo y constante trabajo debía rendir frutos y, como 
ha sostenido René Millar, Gonzalo Vial Correa ocupa un lugar destacado entre los 
historiadores, tanto por el volumen de su obra como por su significado.1 En efecto, 

*	 José Manuel Castro es investigador del Instituto de Historia y del CEUSS de la Universidad San Sebastián. 
Actualmente realiza un doctorado en Historia en University College London, Inglaterra. El autor agradece 
a Alejandro Tello Encina e Ignacio Stevenson por la atenta lectura de este texto y las correcciones sugeridas.

1	 Rene Millar, “Gonzalo Vial Correa, historiador”, Humanitas 57 (2010): 122. Una aproximación crítica a la 
obra de Gonzalo Vial en Mario González, Gonzalo Vial Correa. Las sinuosidades de una trayectoria inte-
lectual, 1969-1991 (Santiago: Ril editores, 2017). Otros estudios que comentan parte de la obra de Gonzalo 
Vial en Julio Pinto, La historiografía chilena durante el siglo XX. Cien años de propuestas y combates (Valpa
raíso: América en Movimiento, 2016), 72-74; Cristián Gazmuri, La historiografía chilena (1842-1970). 
Tomo II (1920-1970) (Santiago: Taurus/Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 2009), 280-284. 
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a lo largo de su vida publicó casi una veintena de libros, más de cuarenta artículos 
académicos y conferencias e innumerables columnas de opinión y, aunque le fue 
negado el Premio Nacional de Historia, fue uno de los historiadores más influyentes 
del siglo XX. Junto con sus labores periodísticas y educacionales, gran parte de su 
vida se orientó a conocer la historia de Chile para comprender qué nos puede decir 
el pasado sobre nuestro propio presente.

El legado intelectual de Jaime Eyzaguirre y Jorge Prat 
Nacido en 1930, su formación intelectual recibió los ecos de las nuevas corrientes 
de pensamiento que emergieron en Chile y el mundo en el período de entreguerras. 
Desde la década del treinta, la crisis del liberalismo había abierto espacios a profun-
dos cuestionamientos, así como a la búsqueda de nuevas alternativas que funda-
mentaran una transformación histórica, tanto en el ámbito de la política como en la 
cultura. En Chile, el despertar de nuevas tendencias políticas en el nacionalismo y 
de renovadas perspectivas culturales del catolicismo dejarían huella en la formación 
de un joven Gonzalo Vial. En efecto, en la que sería una de sus contadas incursio-
nes activas en política, durante los años cincuenta trabajó como secretario de Jorge 
Prat Echaurren, enérgico líder nacionalista, nieto de Arturo Prat Chacón y entonces 
ministro de Hacienda de Carlos Ibáñez del Campo. Tanto a través de los escritos de 
Prat, reproducidos en las páginas de Estanquero –revista descrita por Gonzalo Vial 
como “empresa quijotesca y patriótica”2– como en conversaciones sobre historia y 
política, el líder nacionalista estimuló en Vial Correa el vivo interés por conocer 
aquellos rasgos más profundos y constantes de la identidad nacional que, de algún 
modo, habían forjado a la sociedad chilena a través del tiempo. Como ha señala-
do Fernando Silva Vargas, el contacto con Jorge Prat fue importante porque puede 
ayudar a comprender mejor la visión histórica del país que sostuvo Gonzalo Vial.3 
Años más tarde, el propio Gonzalo Vial destacaba en Jorge Prat el tener “una visión 
histórica de la política”, que se traducía en comprender, contrario a todo espíritu 
revolucionario, “que el país se ha hecho de a poco, muy de a poco, con el correr de 
los siglos y las generaciones; que no puede –como quieren los sociólogos a la violeta 
y los revolucionarios de escritorio– prescindir de cuatrocientos años de historia, de 
una plumada y partir de cero”.4 En ese sentido, Vial valoraba en Prat el recurrir a la 

2	 Gonzalo Vial Correa, “Discurso de recepción de don Mario Barros van Buren”, Boletín de la Academia 
Chilena de la Historia 95 (1984): 95.

3	 Fernando Silva Vargas, “Un gran intelectual, activo y multifacético”, Boletín de la Academia Chilena de la 
Historia 119, no. 1 (2010): 8.

4	 Gonzalo Vial Correa, “Jorge Prat: el amor de la patria y el peso de la gloria”, Portada 26 (1972).
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historia de Chile para buscar inspiración política, a través del conocimiento de hom-
bres y etapas que de algún modo merecían ser rescatados y llevados a la reflexión del 
presente. Un buen ejemplo de esto era la admiración de Prat por la figura de Diego 
Portales, en cuya acción encontraba aquellos elementos de una “constante política” 
en la historia nacional. En momentos de crisis, el resurgimiento del ideario porta-
liano servía para subrayar la necesidad de un “gobierno autoritario, impersonal, de 
moral austera y rigurosa, árbitro de partidos, clases y banderías, encarnado en el 
Presidente de la República y enmarcado por la Constitución y por la ley”.5

Destacado estudiante, se tituló de abogado en 1957, recibiendo el Premio Tocor-
nal que la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Chile otorga 
al mejor alumno de cada promoción. Esos años de intensa formación intelectual 
y espiritual dejaron una huella de por vida en el joven Gonzalo Vial, encontrando 
en ese lugar su vocación. Como recordaría con emoción tiempo más tarde, en esa 
Facultad “se abrió mi espíritu a la sólida, imperturbable majestad del Derecho y –si-
multáneamente– a la cambiante variedad de la Historia”.6 En ese entonces conoció 
a Jaime Eyzaguirre, figura señera de la cultura católica de mediados del siglo XX y 
profesor de la UC, a quien admiró como un maestro y con quien cultivó una amistad 
fundada en la causa común de la fe y de la historia. Gonzalo Vial no solo aprendería 
de Jaime Eyzaguirre el oficio del historiador, sino también el sentido de la historia. 
Como ha explicado Ricardo Krebs, “a través de Jaime Eyzaguirre y guiado por él, 
[Gonzalo Vial] pudo sentir vivamente el pasado y comprenderlo como el gran depó-
sito de las experiencias y valores a través de los cuales se ha definido la individuali-
dad nacional”.7 En efecto, superando una vieja perspectiva positivista de la historia 
que priorizaba la acumulación de datos, Gonzalo Vial “pudo comprender entonces 
que la aprehensión del pasado, más que reconstrucción erudita del acontecer pre-
térito, es el encuentro con el mundo al cual pertenecemos y por el cual llevamos la 
responsabilidad”.8 Alentado por Eyzaguirre, Gonzalo Vial mostraría un adelantado 
talento en la investigación histórica. Su memoria de grado titulada El africano en el 
reino de Chile. Ensayo histórico y jurídico no solo sería merecedora de la nota máxi-
ma, sino que además el propio Vial fue galardonado con el Premio Miguel Cruchaga 
de la Academia Chilena de la Historia por esa investigación. Así, con veintisiete 

5	 Gonzalo Vial Correa, “Jorge Prat: el amor de la patria”.
6	 Gonzalo Vial Correa, “Grandes problemas del derecho en Chile durante los 100 años de esta Facultad”, 

Revista Chilena de Derecho 16, no. 3 (1989): 541.
7	 Ricardo Krebs, “Discurso de recepción del académico D. Gonzalo Vial Correa, leído en junta pública de 

19 de noviembre de 1965”, Boletín de la Academia Chilena de la Historia 73 (1965): 32.
8	 Krebs, “Discurso de recepción”, 32.
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años de edad, aparecía la primera de sus publicaciones, entrando con esa obra a la 
escena de la historiografía nacional. En la década de los sesenta, sus investigaciones 
buscarían comprender, desde nuevas perspectivas, tanto la sociedad colonial chilena 
como el proceso de independencia a principios del siglo XIX.9

Gonzalo Vial admiró a Jaime Eyzaguirre no solo por sus sobresalientes facultades 
intelectuales, sino también por sus virtudes humanas, su unidad de vida y por la 
comprensión apostólica de la tarea del intelectual católico, que en gran medida com-
partían. Tras la repentina muerte de Eyzaguirre en 1968, Vial destacó cuatro caracte-
rísticas que su maestro había transmitido a muchos de sus discípulos: la fe religiosa, 
que “no constituía un compartimento de su actividad, sino su vida entera”; el “amor 
y la práctica de la pobreza evangélica”, de quien teniendo los medios suficientes para 
llevar una vida cómoda y sin sobresaltos, había decidido abrazar resueltamente la 
pobreza; su amor a la juventud, a la que junto con transmitir el amor a Dios, al 
prójimo y a la patria, ayudó en innumerables formas, dando testimonio a quienes 
creen de manera frívola “que solo el dinero y el poder solucionan las dificultades”; y 
finalmente el amor a Chile, vivido intensamente por Jaime Eyzaguirre y expresado 
en su dolor por la patria y la promoción de un reformismo social en que el odio y la 
violencia estuvieran completamente ausentes.10 Con palabras que en más de un sen-
tido lo reflejaban a él mismo, Gonzalo Vial recordaba a Jaime Eyzaguirre con cariño 
y admiración: “Quienes escuchamos esa palabra jamás podremos olvidarla ni –por 
desgracia– reproducirla; quienes no la oyeron jamás podrán, tampoco, imaginar su 
hondura y su belleza, la profundidad del conocimiento aliada al esplendor de la for-
ma y a esa tensa, retenida emoción de quien no se expresaba por agradar, ni menos 
por deslumbrar, ni siquiera por convencer, sino simplemente por decir la verdad”.11 
Años más tarde, el padre Gabriel Guarda reconocería en la obra historiográfica de 
Gonzalo Vial dos herencias del maestro Eyzaguirre, “su acendrado amor a las perso-
nas; su religiosa fidelidad a la verdad”.12

9	 Ver, por ejemplo, Gonzalo Vial Correa, “Teoría y práctica de la igualdad en Indias”, Historia 3 (1964): 
87-163; Gonzalo Vial Correa, “Los prejuicios sociales en Chile al terminar el siglo XVIII (Notas para su 
estudio), Boletín de la Academia Chilena de la Historia 73 (1965): 14-29; Gonzalo Vial Correa, “La forma-
ción de las nacionalidades hispanoamericanas como causa de la Independencia”, Boletín de la Academia 
Chilena de la Historia 75 (1966): 110-144.

10	 Gonzalo Vial, “Actualidad de Jaime Eyzaguirre”, Portada 7 (1969): 34-35.
11	 Gonzalo Vial Correa, “Jaime Eyzaguirre Historiador”, en Jaime Eyzaguirre, La Logia Lautarina y otros 

estudios sobre la Independencia (Santiago: Editorial Francisco de Aguirre, 1973), p. IX. Letra destacada en 
el original.

12	 Gabriel Guarda O.S.B., “El Volumen II de la Historia de Chile, de Gonzalo Vial”, La Segunda, 20 de mayo 
de 1983.
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Portada, Qué Pasa y La Segunda
La historia no fue el único ámbito en que Gonzalo Vial reflexionó sobre el país, sino 
que además se comprometió activa y largamente en las tareas periodísticas. En efec-
to, en medio del contexto revolucionario de fines de la década de los sesenta y com-
prendiendo la relevancia de la discusión pública en el rumbo que tomaba entonces el 
país, algunos discípulos de Eyzaguirre fundaron la revista Portada, dirigida por Vial 
en sus primeros años, entre 1969 y 1971. En una posición de franca minoría ante el 
avance de la ola de izquierda sobre Chile y América Latina, la revista reunía a des-
tacados intelectuales y figuras públicas, en su mayoría católicos, que abrían nuevas 
perspectivas en torno a temas de educación, cultura, política y economía, al tiempo 
que analizaban problemas como la violencia, los efectos de la reforma universitaria 
y la crisis de la Iglesia Católica. Entre los colaboradores de la revista se encontraban 
Julio Philippi, Cristián Zegers, Jaime Martínez Williams, Ricardo Claro, María Lui-
sa Vial, Jaime Guzmán, Teresa Donoso Loero, Alejandro Silva Bascuñán, Fernando 
Silva Vargas y Juan de Dios Vial Correa; generación llamada a dejar desde entonces 
una huella indeleble en la cultura chilena.

El primer número de Portada declaraba cuáles eran aquellos principios que 
guiaban a la revista, resaltando la propia posición de Gonzalo Vial: lejos de ser 
una publicación neutral, o mucho menos aséptica, declaraba ser una revista inde-
pendiente, pero con su propio ideario. Era “renovadora, pero no revolucionaria”, 
en cuanto compartía el “anhelo de realizar profundas transformaciones”, pero a la 
vez no creía en la necesidad ni en la conveniencia de “comenzar todo de nuevo ni 
desatar una avalancha violenta de consecuencias impredecibles en que predomina 
el afán del cambio por el cambio”.13 Reconociendo además la legitimidad de la par-
ticipación de la perspectiva cristiana en el ámbito público, el editorial declaraba 
que se trataba de una revista que, sin ser confesional, fundaba su pensamiento en 
la doctrina católica.14 Desde entonces y prácticamente hasta el final de sus días, 
Gonzalo Vial dedicaría importantes energías a la tarea periodística. 

Además de Portada, fundó y dirigió la revista Qué Pasa entre 1971 y 1976 y, 
más adelante, entre 1981 y 2009, fue columnista semanal del diario La Segunda de 
forma ininterrumpida, cada martes, por más de veintisiete años.15 Así como fue 
uno de los columnistas más influyentes por décadas, Vial fue por muchos años 
la figura clave de Qué Pasa, poniendo su inmensa capacidad de trabajo y su 

13	 Portada 1 (1969): 3.
14	 Portada 1 (1969): 3.
15	 Para una selección de sus columnas de opinión, ver Gonzalo Vial, Política y crisis social (Santiago: Edicio-

nes IdeaPaís, 2020).
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excepcional inteligencia al servicio de la revista. Un testimonio de Cristián Zegers 
puede ser útil para comprender cómo su talento periodístico se plasmó durante 
años en esa publicación:

“Lo sabe y lo lee todo. Y no estoy hablando en sentido figurado. Gonzalo 
puede comentar incluso un artículo que leyó en la revista de los químicos 
farmacéuticos o del gremio del rodado. Nada se le escapa. No por nada en 
una época se escribía él solo más del 50% de Qué Pasa. Por la rapidez con 
que hacía zumbar su máquina Underwood, por su capacidad de cruzar da-
tos, no he visto en la prensa chilena prodigio igual”.16

Gonzalo Vial ejerció la libertad de pensamiento en los distintos medios de co-
municación en los que participó, haciendo gala de una lectura aguda de la reali-
dad, de una posición crítica ante extendidas injusticias y un afán de buscar, cono-
cer y dar a conocer la verdad con valentía y más allá de todo cálculo político. El 
editorial del primer número de Qué Pasa, a modo de presentación, expresaba que 
“en política ‘no nos casamos con nadie’: no somos de derecha ni de izquierda”, y 
que al mismo tiempo esperaba ofrecer información “orientada y orientadora. Las 
cosas no nos darán lo mismo: opinaremos sobre ellas en forma clara y tajante”.17

Aun cuando Gonzalo Vial fue decidido opositor de la Unidad Popular, crítico 
del terrorismo de izquierda y de la violencia política, partidario de la interven-
ción de las Fuerzas Armadas –participó en la elaboración del controvertido Libro 
Blanco del cambio de gobierno en Chile–, promotor del proyecto constitucional del 
gobierno militar y de sus políticas en economía, educación, defensa y relaciones 
exteriores, e incluso fue Ministro de Educación en esos años, al mismo tiempo 
planteó consistentemente una posición divergente ante los atropellos a los dere-
chos humanos. En el editorial “¿Faltan 119 chilenos?” de agosto de 1975 en Qué 
Pasa, a propósito de un engorroso caso de supuestos miristas chilenos muertos en 
Argentina, Gonzalo Vial expresaba:

“El fondo del problema reside en que hay 119 chilenos que faltan, que se 
dan por muertos en territorio extranjero, pero cuyo último rastro se pierde 
en Chile, y a algunos de los cuales inclusive se los afirma detenidos aquí. Su 
calidad de miristas o extremistas es una mera suposición. Aunque lo fueran, 

16	 “Vial, el biógrafo”, Capital, 8 de noviembre de 2002.
17	 Editorial, Qué Pasa, 24 de abril de 1971.
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por lo demás, obviamente sus derechos de chilenos y de seres humanos se-
rían los mismos. Y, por fin, se debe en todo caso una rápida respuesta a la 
angustia de sus familias”.18

Más de diez años más tarde, en 1987, plantearía, por ejemplo, que “la existencia 
de un aparato de represión que sistemáticamente se aparte de la ley, representa un 
peligro mortal para una sociedad… la malea moralmente; su silencio la hace cóm-
plice, y semejante complicidad es en sí, también, una corrupción, que se extiende 
paulatinamente a otros aspectos de la vida y, por fin, los invade todos”.19 Es muy pro-
bable que haya sido en virtud de ese afán por conocer la verdad, de modo indepen-
diente y más allá de todo compromiso político, que Gonzalo Vial fuera invitado a 
participar durante los gobiernos de la Concertación como miembro de la Comisión 
Rettig en 1990 y de la Mesa de Diálogo en 1999.

Esa colaboración con los gobiernos de centroizquierda en ningún caso significó 
guardar silencio ante aquellas políticas –o la ausencia de ellas– implementadas desde 
1990 y que consideró no solo contrarias a sus convicciones, sino también perniciosas 
para la sociedad chilena en su conjunto. Con palabras que contienen una actuali-
dad sorprendente, décadas atrás que Gonzalo Vial ya denunciaba el flagelo de la 
drogadicción, extendida especialmente entre los jóvenes y adolescentes, el drama 
del aborto, la integración de las minorías étnicas, la extrema pobreza, la marginali-
dad y la mala educación. En efecto, tal como en la crisis del centenario a principios 
del siglo XX, ya en las primeras décadas del siglo XXI, rumbo al bicentenario, Vial 
Correa señalaba los elementos de una crisis social que se acumulaba a espaldas de 
elites dirigentes autocomplacientes y que estaba a punto de estallar. Criticó el es-
tancamiento demográfico nacional que irremediablemente –y contra los objetivos 
de las políticas de control de la natalidad impulsadas desde el gobierno de Eduardo 
Frei Montalva– haría de Chile un país más pobre; denunció cómo a pesar del cre-
cimiento económico del país, tras varias décadas de libre mercado, el porcentaje de 
población que sufría una “intolerable pobreza” permanecía prácticamente estancado 
en un 20%, a pesar de la sucesión de un gobierno marxista leninista, de un gobier-
no militar de derecha y de gobiernos de centroizquierda; alertó sobre la disolución 
de la familia, el crecimiento del porcentaje de niños nacidos fuera del matrimonio, 
la expansión del embarazo adolescente, el abandono que sufrían muchas madres 
solteras especialmente en sectores populares; la formación de nuevas generaciones 
de jóvenes carentes de un verdadero hogar y el deplorable estado de la educación, 

18	 “¿Faltan 119 chilenos?” (editorial), Qué Pasa, 14 de agosto de 1975.
19	 Gonzalo Vial, “Prólogo”, en Roberto Pulido, Con toda la fuerza que podemos (Santiago: Qué Pasa, 1987), 17.
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apenas financiada.20 Contra la perspectiva del progresismo que subyacía a las polí-
ticas de la Concertación, un diagnóstico social realista de Vial, robustecido por su 
mirada histórica y el conocimiento de la naturaleza humana, alertó en 2007 sobre la 
dramática disolución del tejido social:

“Con los elementos de análisis que tenemos a la mano, es posible que ven-
ga, a mediano plazo, una verdadera catástrofe social. Mientras el Estado 
no decida invertir como corresponde en educación, mientras la pobreza se 
mantenga en los niveles que se encuentra, mientras las drogas, el alcohol, la 
promiscuidad sigan deteriorando a la juventud, la crisis tarde o temprano 
estallará. Yo espero no verla y me encantaría equivocarme, pero dadas las 
circunstancias, ¿por qué podría ser de otra forma?”.21

Historiador con vocación pública
Aunque probablemente sean las obras generales Historia de Chile 1891-1973 (1981-
2001) y Chile: cinco siglos de historia (2009) las publicaciones con las que Gonzalo 
Vial ha dejado una huella más duradera en la historiografía chilena, también desta-
can otros textos relevantes, como Arturo Prat (1995), Pinochet. La biografía (2002), 
y Salvador Allende. El fracaso de una ilusión (2005). Entre los artículos académicos, 
destacan “Decadencia, consensos y unidad nacional en 1973”, “Un siglo de educa-
ción chilena (1879-1973)” y “El pensamiento social de Jaime Eyzaguirre”.22 Sin em-
bargo, si bien la obra historiográfica de Gonzalo Vial ha sido relevante en el ámbito 
académico especializado, también ha sido capaz de llegar al amplio público lector. 
Lejos de complicaciones teóricas o de un lenguaje excesivamente “científico” o mu-
chas veces hermético, su obra ha sido capaz de cautivar tanto por el estilo narrativo 
fluido y ameno como por su propuesta historiográfica. Se trataba de un “historiador 
de un tonelaje cultural superior, de especiales cualidades intelectuales”,23 como enfa-
tizó Álvaro Góngora, mientras Cristián Gazmuri destacaba que, “siguiendo la tradi-
ción de Jaime Eyzaguirre, Gonzalo Vial no solo es un buen historiador, es también 

20	 Ver Gonzalo Vial, Política y crisis social (Santiago: Ediciones IdeaPaís, 2020).
21	 “Chile se ha convertido en un país rico, pero poblado de gente pobre”, Capital, 19 de octubre de 2007.
22	 Ver Gonzalo Vial Correa, “Decadencia, consensos y unidad nacional en 1973”, Dimensión Histórica de 

Chile 1 (1984); Gonzalo Vial Correa, “Un siglo de educación chilena (1879-1973). Notas para su estudio”, 
Academia 12 (1985); Gonzalo Vial Correa, “El pensamiento social de Jaime Eyzaguirre”, Dimensión histó-
rica de Chile 3 (1986). Ver bibliografía de Gonzalo Vial como anexo a este libro.

23	 Álvaro Góngora, “Vial, Gonzalo, Salvador Allende. El fracaso de una ilusión, Santiago, Ediciones Centro 
de Estudios Bicentenario, 2005, 168 págs.”, Historia 39, no. 1 (2006): 291.
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un magnífico escritor”.24 Siendo un gran lector, era capaz de ponerse en los zapatos 
de aquellos interesados en su obra, escribiendo en un estilo elegante, simple y a la 
vez directo. En efecto, escribía no solo para los especialistas en historia, sino para 
que su obra fuese conocida por el “ciudadano de a pie”. Como él mismo reconocería 
respecto a la biografía de Arturo Prat –una de sus obras más aclamadas–, la había 
escrito básicamente para “que los chilenos conozcan quién fue Arturo Prat”.25 Posi-
blemente tuvo razones similares para tender puentes entre la historia y el periodis-
mo, destacando, además de sus obras académicas, los fascículos de historia de Chile 
publicados en los diarios La Segunda y Las Últimas Noticias.

La obra de Gonzalo Vial jamás pasó desapercibida entre los especialistas y, cuan-
do aparecía un nuevo libro de su autoría, recibía la crítica inmediata por parte de 
destacados historiadores e intelectuales como Raúl Silva Castro, Mario Góngora, 
Ricardo Couyoumdjian, Alfredo Jocelyn-Holt, Carlos Huneeus, Sofía Correa, Cris-
tián Gazmuri o Joaquín Fermandois. Así, por ejemplo, Mario Góngora celebraba las 
cualidades de su brillante estilo narrativo, el que encontraba sus notas más altas en 
la redacción de retratos de personalidades públicas: “desfilan ante nosotros, en este 
libro, los Presidentes, los presidenciables, los ministros y los parlamentarios, vívi-
damente caracterizados, incluso cuando se trata de personajes de los cuales casi no 
hay nada que decir”, comentaba Góngora tras la aparición del segundo volumen de 
la Historia de Chile 1891-1973.26 De forma similar, Ricardo Couyoumdjian destacaba 
el tono realista de la biografía del héroe patrio: “Gonzalo Vial nos presenta a Arturo 
Prat inserto en el contexto de la sociedad de su época; un ser más real y más humano, 
si se quiere, pero no por ello menos excepcional y admirable”.27 

Una atenta mirada a la vasta obra historiográfica de Gonzalo Vial permite reco-
nocer tanto aquella visión sobre la historia y el tiempo histórico que cultivó, como 
aquellas inquietudes intelectuales que lo acompañaron durante toda una vida. A 
diferencia de las extendidas tesis postmodernas, Vial Correa estaba convencido de 
que la investigación histórica permitía aproximarse a la verdad del pasado, especial-
mente en la medida que el historiador fuera capaz de desprenderse de sus propias 
subjetividades y experiencias para conocer la realidad del pasado. En una entrevista 

24	 Cristián Gazmuri, “Vial, Gonzalo: Historia de Chile (1891-1973), Volumen I. Editorial Santillana, Santia-
go, 1981, 1004 pp.”, Mensaje 304 (noviembre de 1981): 669.

25	 Jorge Díaz Arroyo, Gonzalo Vial. Un historiador conservador (Santiago: Panquehue Films, 2011).
26	 Mario Góngora, “Gonzalo Vial. Historia de Chile (1891-1973). Volumen II. Triunfo y Decadencia de la 

Oligarquía (1891-1920). Santiago, Editorial Santillana del Pacífico S.A. de Ediciones, 1983”, Historia 18 
(1983): 437.

27	 Juan Ricardo Couyoumdjian, “Arturo Prat, por Gonzalo Vial Correa. Obra patrocinada por la Armada de 
Chile, Santiago, Editorial Andrés Bello, 1995”, Boletín de la Academia Chilena de la Historia 105 (1995): 386.
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apuntaba: “como yo en la historia lo que busco es una verdad científica, tengo que 
prescindir de otros aspectos, tengo que aislarme de todas las limitantes que tengo yo. 
‘Soy de una familia oligárquica, conservadora, católica, de derecha’. Y [aunque] no 
he sido un protagonista importante, [...] he vivido protagónicamente alguno de estos 
sucesos. Bueno, de todo eso tiene que liberarse usted para ser historiador”.28 Como 
señalaría en uno de sus últimos escritos, esta convicción de poder acceder a la ver-
dad del pasado tenía un trasfondo religioso. Así lo expresó en el prólogo de su última 
obra Chile. Cinco siglos de historia, a modo de despedida y no sin cierta nostalgia, 
aunque también con esperanza:

“Es triste pensar que, probablemente, mi periodo de fecundidad como his-
toriador ha concluido. Pero habiendo durado sesenta años, no puedo ex-
trañarme del hecho. Y hay una cierta satisfacción en saber que, ya no muy 
tarde, conoceré definitivamente la verdad del pasado histórico –al interior 
de la otra Verdad, la inimaginablemente dulce y total– que es el único objeto 
y acicate de la profesión que elegí”.29

La convicción de que era posible aproximarse a la verdad histórica, además, lo 
llevó a defender sus puntos de vista en la opinión pública con inteligencia, ironía y 
vehemencia. Como historiador que dejaba a pocos indiferentes, polemizó con figuras 
como Carlos Altamirano, Sergio Villalobos y Eugenio Tironi. Probablemente donde 
sacó más ronchas fue entre los historiadores de izquierda, a quienes, según Vial, les 
resultaba difícil aceptar la tesis de que fue durante la Unidad Popular cuando se rom-
pió el consenso político y social en Chile, a tal punto que la salida militar fue, en la 
práctica, inevitable.30 Un interesante capítulo de la polémica que sostuvo Gonzalo Vial 
con esas corrientes historiográficas tuvo lugar a propósito de la publicación del Mani-
fiesto de Historiadores en 1999. Liderados por académicos como Mario Garcés, Sergio 
Grez, María Angélica Illanes, Leonardo León, Julio Pinto, Gabriel Salazar y Verónica 
Valdivia Ortiz de Zárate, un grupo de académicos de izquierda reaccionó contra los 
fascículos de historia de Chile del periodo 1964-1973 publicados por Vial en el diario 
La Segunda. Lo acusaban de “manipular y acomodar la verdad pública sobre el últi-
mo medio siglo de la historia de Chile, a objeto de justificar determinados hechos, 
magnificar ciertos resultados y acallar otros”; y de difundir profusamente “verdades 

28	 Jorge Díaz Arroyo, Gonzalo Vial.
29	 Gonzalo Vial Correa, Chile. Cinco siglos de historia. Desde los primeros pobladores prehispánicos, hasta el 

año 2006 (Santiago: Zig-Zag, 2009), 10.
30	 “Gonzalo Vial Correa. La voz del historiador: gobernar es educar”, Capital 67 (agosto de 2001): 70.
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históricas manipuladas”, buscando “explicar (y justificar) el Golpe de Estado de 1973”. 
Todo ello movido por un “interés faccional”.31 Más allá de las acusaciones y del gene-
roso uso de adjetivos, lo que estaba en el centro del debate era cuánta responsabilidad 
cargaba la izquierda chilena por el colapso de la democracia, la intervención militar 
del 11 de septiembre de 1973 y el advenimiento del régimen militar. Mientras Vial esti-
maba que la polarización política de los años 60, la violencia revolucionaria impulsada 
por corrientes marxistas guevaristas y la ruptura de la legalidad durante el gobierno 
de Salvador Allende, junto a otros factores, habían contribuido de manera decisiva 
a la crisis final, la izquierda historiográfica acusaba que Vial había omitido delibe-
radamente problemas y procesos anteriores, como los efectos de la Encíclica Rerum 
Novarum de fines del siglo XIX, el estancamiento económico y la crisis social que se 
arrastraban desde comienzos del siglo XX, así como el fracaso de sucesivos gobiernos 
reformistas de mediados de siglo, cuya incapacidad había alimentado el surgimiento 
de la violencia y la radicalización política. Vial, haciendo gala de una perspicaz ironía, 
confesaba su error de no haber incluido en su análisis elementos de larga duración 
como el impacto de la mencionada encíclica, así como tampoco “los resultados polari-
zantes que hayan podido tener la conquista española y el mestizaje”.32 Agregaba que los 
fascículos “no justifican ni desjustifican nada”, sino que “su tarea quiere ser histórica”, 
esto es, “exponer los hechos, sus causas y consecuencias… el cómo y por qué suceden 
las cosas. Ello no implica aprobar ni reprobar lo sucedido”. Finalmente, sobre el rol de 
la izquierda en la polarización política, Vial remarcaba:

“Todos estamos de acuerdo, creo, en que el 11 de septiembre la polarización 
civil era máxima, y todos, supongo, en que ella se extremó a partir de 1964. 
Pues bien, el manifiesto se extiende sobre lo que sucedió antes de 1964 y 
después de 1973. De lo ocurrido entre esos años, un lapso crucial y que es el 
tema de los propios fascículos, nada o casi nada.
¿No hubo hechos que coadyuvaran a la polarización, en el período de los 
fascículos? ¿O el objeto deliberado o inconsciente del manifiesto es minimi-
zar esos hechos hablando de otros, aunque sean impertinentes, para que los 
primeros pierdan relieve?
¿Fue importante que los Congresos Socialistas del 65 (Linares), el 67 (Chillán) 
y el 71 (La Serena) declarasen inevitable el enfrentamiento armado entre pue-
blo y burguesía, y necesario destruir el brazo armado de la segunda?

31	 “Manifiesto de historiadores”, Punto Final 438 (5 de febrero de 1999): 4-5.
32	 Gonzalo Vial Correa, “Reflexiones sobre un manifiesto”, La Segunda, 12 de febrero de 1999.
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¿Que en el mismo Congreso del 71, el flamante secretario general socialista, 
Carlos Altamirano, observara que esos principios se habían desperfilado y 
debían reactivarse? ¿Que además, dijera, casi abiertamente, que la alternan-
cia democrática había terminado con Allende? ¿Que, otra vez, llamara con 
desprecio ‘tigre de papel’ a nuestro Parlamento? ¿Que partidos de la UP, 
junto con el MIR, instauraran en Concepción una ‘Asamblea Popular’ que 
debería reemplazar al Congreso? ¿Que la política agraria de la UP incluyese 
1.500 tomas violentas de predios? ¿Que 1973 tuviese una inflación oficial 
de 600%? ¿Que tres días antes de la inmolación de Allende, el Secretariado 
Nacional del MIR lo acusara de capitular y de tácticas ‘criminales’? ¿Que 
grupos extremos nacionalistas y de derecha asesinaran al general Schneider 
y al edecán Araya, y volaran el oleoducto en Curicó?
¿Que Fidel Castro, semanas antes del pronunciamiento, incitara a Salvador 
Allende a la guerra civil y al suicidio? ¿Que todos los bandos se aprestaran a 
esa guerra y se armaran para ella?
Y si todo lo anterior es importante, si pasó en los años 64/73 que cubren los 
fascículos, si los fascículos lo tratan… ¿por qué el manifiesto no da de estos 
años su propia interpretación, en vez de reprocharme que no aborde los 
actos represivos de Carlos Ibáñez, o los ecos chilenos de la encíclica Rerum 
Novarum de 1891?”.33

Además de ser un convencido de la posibilidad de aproximarse a la verdad del 
pasado, una lectura de la obra de Gonzalo Vial permite observar que no creía en los 
postulados intelectuales del progresismo. Por el contrario, como había demostrado 
la trágica historia del mundo en el siglo XX, la historia no se desarrollaba en un 
permanente e indefinido progreso hacia adelante, sino que, como en la propia vida 
humana, el desarrollo histórico era más bien una compleja historia de avances y 
retrocesos. Por lo mismo, era crítico de las posturas “políticamente correctas”, parti-
darias acríticas del progreso indefinido o que respaldaban “el cambio por el cambio”:

“El progreso indefinido de la humanidad, en lo que se refiere al aspecto 
material, es un hecho. Cada generación se encarama sobre los hombros de 
las generaciones anteriores. El progreso en materia de adelantos materiales, 
en materia de ciencia, en materia de tecnología, es efectivamente indefinido. 
Pero lo que se sostenía entonces [a fines del siglo XIX y comienzos del siglo 

33	 Vial Correa, “Reflexiones sobre un manifiesto”, Palabras destacadas en el original.
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XX], lo que tiene relación con el cambio, era el progreso indefinido en mate-
ria moral, en materia ética, en materia valórica. El hombre, en esos aspectos, 
también era mejor que ayer y peor que mañana.
Después vino el siglo XX, y aparecieron Hitler, Stalin, Hiroshima, Nagazaki, 
y naturalmente nadie pudo sostener el progreso indefinido en términos de 
moral y de valores. La historia del hombre no es de progreso indefinido, 
sino de progreso y retroceso. Este es el ‘animal’ que no se puede mostrar, 
pero el progreso indefinido está detrás de la gente que es partidaria de los 
cambios porque sí. ¿Qué cambios? No importa, los cambios son siempre 
buenos. ¿Por qué son siempre buenos? Porque el cambio tiene que ser pro-
greso, porque el progreso es indefinido”.34

En una tercera característica de su visión sobre la historia, Gonzalo Vial estaba 
convencido de que era posible obtener lecciones de la historia. Por un lado, creía 
que la historia “no les enseña nada a los historiadores” y que, por el contrario, ellos 
“deben preocuparse de que no les enseñe nada, porque si creyeran que les está en-
señando algo, pueden, involuntariamente deformar la Historia”. Sin embargo, esta 
disciplina era capaz de enseñar a todos los demás, “a los sociólogos, a los politólogos, 
a los economistas, a los políticos, a los hombres comunes. Es decir, de todo esto hay 
que sacar las conclusiones presentes”.35 En virtud de esa convicción, decidió em-
prender una de las empresas historiográficas más ambiciosas y sobresalientes de los 
últimos cuarenta años: escribir la primera historia general sobre el siglo XX chileno. 
En efecto, en el prólogo de la Historia de Chile 1891-1973 explicaba que esa larga 
investigación tenía como objetivo responder una única pero trascendental pregunta, 
“cuya solución es vital para nosotros y para nuestros hijos: ¿por qué fracasó en Chile 
el régimen democrático?”.36 Publicado en pleno proceso de transición a la democra-
cia en los años 80, Vial estimaba que encontrar esa respuesta “es importante ahora, 
cuando queremos y buscamos constituir otra democracia, saber qué enfermedad 
mató a la primera”.37 Así, la tarea de construcción de una nueva democracia requería, 
en primer lugar, hacer examen sobre las fallas y problemas de la vieja democracia, 

34	 Gonzalo Vial Correa, “El conservantismo en Chile”, en Gonzalo Vial, Gonzalo Larios, Sol Serrano, Carlos 
Peña, Álvaro Pezoa, Lucía Santa Cruz, Liberalismo y conservantismo en Chile (Santiago: Instituto de Eco-
nomía Política, Universidad Adolfo Ibáñez, 2002), 38.

35	 Gonzalo Vial Correa, “Perfil histórico de la democracia chilena”, Política. Revista de Ciencia Política, Nú-
mero Especial “Bases del Régimen Democrático”, Tomo I (1987): 70.

36	 Gonzalo Vial Correa, Historia de Chile (1891-1973). Tomo 1, Sociedad chilena en el cambio de siglo (1891-
1920) (Santiago: Zig Zag, 2006), 7.

37	 Vial Correa, Historia de Chile (1891-1973), 8. Cursiva en el original.
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reivindicando con esto la misión pública de la historia. En el mismo prólogo adelan-
taba parte de la respuesta. Aunque el gobierno de Salvador Allende y la polarización 
habían cumplido un rol importante en la crisis política, social y económica, sus an-
tecedentes había que buscarlos, además, a lo largo del desarrollo de esa democracia: 
“la clave del derrumbe democrático reside, pues, en el proceso por el cual la misma 
democracia chilena se fue desarrollando: una enfermedad congénita, oculta y fatal, 
llevaba a aquélla hacia la muerte y no nos dábamos cuenta”.38

Aunque la monumental historia de Chile de Gonzalo Vial no lograría ser com-
pletada, desde entonces dedicó sus esfuerzos a responder esa pregunta a través de la 
preparación de otros libros, artículos y conferencias en que ha explicado largamente 
las razones del colapso de la democracia en Chile. En este proceso había jugado un 
factor relevante una serie de realidades. En primer lugar, algunas condiciones socia-
les, como la extendida miseria y las carencias educacionales, que llegaban incluso a 
amenazar la pervivencia del sistema democrático. Además, algunas condiciones po-
líticas, como partidos políticos desregulados y financiados de manera fraudulenta, 
así como el particular rol jugado por instituciones como la Iglesia Católica, las Fuer-
zas Armadas y el Partido Comunista. Por último, la pérdida de un consenso funda-
mental entre los grupos políticos respecto a un proyecto de país.39 Este último punto 
es, a su vez, una de las tesis más difundidas de su obra, en la que el historiador ofrece 
una interpretación general de la historia política de Chile a partir de la formación 
y ruptura de seis consensos sucesivos: el imperial de los Austrias, el ilustrado de los 
borbones, el autoritario de los decenios conservadores, el oligárquico de la república 
parlamentaria, el mesocrático de mediados de siglo XX y el originado a iniciativa 
del régimen de Pinochet y mantenido en las décadas siguientes. Al evaluar la obra 
del gobierno militar y su proyección futura, Vial señalaba con claridad: “Los chile-
nos hemos consensuado un régimen económico y uno político. Pero no todavía un 
régimen social basado en una ética común. Carencia semejante amenaza de ruina al 
‘consenso’ tan laboriosa y dolorosamente alcanzado”.40 Al profundizar en la dinámica 
de los consensos como clave interpretativa de la historia chilena, Vial puntualizó:

“El ‘consenso’ es lo que hace marchar a un país… el ‘proyecto’ alrededor 
del cual se unifican y canalizan las energías nacionales. El ‘consenso’ pue-
de no parecernos a cada uno de nosotros lo óptimo; cabe incluso, que lo 
juzguemos apenas como un mal menor. Pero todos –exceptuados algunos 

38	 Vial Correa, Historia de Chile (1891-1973), 8.
39	 Vial Correa, “Perfil histórico”, 69-70.
40	 Vial Correa, Chile. Cinco siglos, 9.
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excéntricos– terminamos aceptándolo, por no existir para él, en un momen-
to, una alternativa viable y mejor. El ‘consenso’ se repele con la ideología, 
porque es realista. Por el mismo motivo, los ‘consensos’ –no obstante sus 
diferencias entre sí– presentan elementos de continuidad temporal, inclu-
yen rasgos comunes que la Historia ha ido generando e incorporando a la 
idiosincrasia chilena. Un país sin ‘consenso’ se paraliza, hasta que lo reem-
plaza… Todo ‘consenso’ tiene luces y sombras, aciertos y errores. En cada 
uno hay gérmenes de progreso y también de destrucción”.41

Como se observa, su trabajo como historiador se fundamentaba en una cierta 
hermenéutica de la continuidad que le permitía valorar la larga formación histórica 
del país, atendiendo especialmente a la persistencia de grandes tendencias, así como 
a ciertos ciclos del devenir histórico. En efecto, esta forma de concebir el pasado 
parece justificar plenamente el hecho que Vial haya retomado aquella tradición cul-
tivada por Diego Barros Arana o Francisco Antonio Encina, aventurándose a escri-
bir, como ellos, una historia general que no solo ofreciera una narración del pasado 
sino además una explicación del hilo seguido por la trayectoria histórica nacional. 
Esta clave interpretativa del pasado también lo movió a indagar en los que, a su 
juicio, eran los rasgos centrales de la identidad chilena que cruzaban distintas épo-
cas. El carácter del chileno, a juicio de Vial, se ha visto condicionado por elementos 
geográficos de “larga duración”, como vivir en un país aislado del resto del mundo 
–incidiendo en una relación especial con lo foráneo– y por sufrir periódicamente 
terremotos, y con estos, la destrucción del país cada cierto tiempo. Para Vial, otros 
rasgos predominantes de la identidad chilena son la religión católica, la raza mestiza, 
la lengua castellana y la historia como país pobre y con una acendrada mentalidad 
legalista y estatista. En el plano político, señala que Chile ha sido un país presiden-
cialista en que la clase media ha jugado un rol destacado.42

Al profundizar en la democracia chilena, Vial estimaba en 1985 que cualquier 
proyecto modernizador debía considerar aquellas constantes históricas que había 
presentado la democracia chilena y que condicionaban de algún modo su desarro-
llo. Reiteraba que aquellos elementos eran el presidencialismo, el sistema de partidos 
políticos, la legalidad, la presencia y acción de las Fuerzas Armadas, la presencia del 
Partido Comunista y la existencia de sectores de la población que quedaban margina-
dos de los beneficios del desarrollo económico y social, cuya presión sobre el sistema 

41	 Vial Correa, Chile. Cinco siglos, 9.
42	 Gonzalo Vial Correa, “Los elementos de la identidad nacional”, en Chile en el siglo XXI. Camino al bicen-

tenario, ed. Ángel Soto (Santiago: Universidad de los Andes, 2003), 49-63.
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amenazaba la estabilidad política.43 Más adelante, añadiría, entre otras constantes 
de la historia de Chile, el sucesivo perfeccionamiento de las formas democráticas, 
el avance constante de la igualdad entre hombres y mujeres, así como el progresivo 
avance en igualdad de oportunidades, acentuados en los últimos treinta años.44

Educación y pobreza: ideas en acción
Desde temprano Gonzalo Vial comprendió la relevancia histórica de la conexión 
entre pobreza, educación e integración social. En pleno debate sobre el Chile del 
desarrollo, enfatizó que el crecimiento económico no era suficiente para ofrecer al 
país mejores perspectivas. Siendo un elemento fundamental, no bastaba. Por el con-
trario, consideró que la única manera de concretar la integración social y romper 
la cultura de la pobreza en que muchos niños y jóvenes se encuentran es a través 
de una educación de excelencia. De ahí que con María Luisa Vial, su esposa, como 
señala Fernando Silva Vargas, se dedicaron con ahínco a las tareas educacionales, 
no solo movidos por un imperativo ético, sino porque abrazaron “la convicción de 
que lo único que garantiza la existencia y la consolidación de un país razonable es 
una educación de calidad para sus habitantes, pero para todos ellos, al margen de 
su condición económica”.45 Tales tareas no se encaminaron únicamente a denunciar 
los problemas de la educación y la pobreza en los medios de comunicación o a re-
flexionar en foros académicos. Fueron más allá de eso y decidieron comprometerse 
activamente en la transformación de la realidad social a través de una iniciativa es-
pecífica y concreta: la creación de la Fundación Educacional Barnechea, que busca 
brindar educación de calidad a niños y jóvenes para romper el círculo de la pobreza. 
El propio Gonzalo Vial había reflexionado al respecto, con crudeza y realismo:

“¿Cómo salimos, entonces, de la extrema pobreza? Empecemos por la adul-
ta, que incluye la miseria adulta. Voy a decir algo que nadie se atreve a decir, 
y que es que no tiene salida. El pobre que se ha consolidado en la cultura 
de la pobreza, el pobre adulto, no tiene salida. Esa es la verdad, que por 
supuesto no hay que decirlo muy fuerte porque es muy injurioso y desani-
mante, pero aquí estamos tratando de ver la verdad. No tiene salida, o solo 
tiene una salida remedial. Es decir, nos cabe apoyarlo en su extrema pobre-
za, tenemos el deber absoluto de darle esa ayuda remedial, pero es difícil 
que le sirva, porque ya vive en la cultura de la extrema pobreza y le es casi 

43	 “Gonzalo Vial: Dos constantes políticas en la historia de Chile”, Qué Pasa, 23 de mayo de 1985.
44	 Gonzalo Vial Correa, “Consensos y conflictos en Chile. Continuidad y ruptura”, Societas 12 (2010), 151.
45	 Silva Vargas, “Un gran intelectual”, 10-11.
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imposible humanamente deshacerse de ella. Un porcentaje, por supuesto, 
pequeño, se salvará, esto no es matemático, no es absoluto.
De la extrema pobreza salen niños y pueden salir jóvenes a través de la edu-
cación, básica y especialmente media. Yo les puedo decir por experiencia 
propia, que la educación rompe todas las barreras y produce el progreso de 
los niños y de los jóvenes sacándolos de la miseria. El pueblo de Chile está 
lleno de talentos perdidos. Puedo dar un ejemplo: en Barnechea hay un res-
taurant (muy conocido cuyo nombre omitiré), y en él, hay un garzón que es 
un talento genético, que naturalmente no se desarrolló porque la pobreza se 
lo impidió. Pero sus dos hijas, que estudiaron en la escuela de la Fundación 
que presido, se hallan hoy día en Estados Unidos, graduadas y licenciadas 
con toda clase de títulos, viviendo como americanas. Rompieron las barre-
ras porque ellas también eran talentosas, eran hijas de un talento perdido, 
pero hallaron el camino a través de la educación”.46

Lejos de miradas que subrayaban el paternalismo del Estado sobre los pobres, 
Gonzalo Vial enfatizaba la necesidad de acentuar el ejercicio de la libertad en el cam-
po educacional: “La educación de los pobres, su vivienda, su salud, la justicia que se 
les administra, presentan fallas gravísimas. Sin solucionarlas, la sociedad no puede 
ser justa, y si no se solucionan por la vía de la libertad, se resolverán falsamente por 
alguna otra, socialista o populista, pero siempre tiránica”.47 Probablemente en virtud 
de ese ejercicio de la libertad de enseñanza, y contrario al burocratismo estatal, Vial 
planteaba en 1998 que el aporte del Estado a establecimientos de enseñanza debía 
triplicarse como mínimo a 3 o 3,5 UF por niño, asignando estos recursos de forma 
directa a los colegios. Quizás de forma exagerada, aunque subrayando lo prioritario 
que era conseguir esos recursos, afirmó que “si es necesario privaticemos hasta la 
pata de la mesa, hasta el escritorio del Presidente de la República” para financiar 
la educación chilena.48 Llamaba también a dar facilidades a las empresas para que 
entreguen dinero contra impuestos para financiar la educación subvencionada. El 
problema de fondo, en términos históricos, era que la masificación de la enseñanza 
básica y media en Chile desde los años 60 se había logrado sacrificando la calidad de 
la educación. Por eso, sentenció:

46	 Gonzalo Vial Correa, “Educación y Pobreza”, en Chile en el siglo XXI. Camino al bicentenario, ed. Ángel 
Soto, 104-105.

47	 Gonzalo Vial Correa, “Prólogo”, en José Piñera, Camino Nuevo (Santiago: Economía y Sociedad, 1993), 10.
48	 Gonzalo Vial Correa, “¿Cuánto cuesta educar?”, Estudios Públicos 71 (1998), 189.
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“Seamos honestos: o asignamos más recursos o educamos a menos jóvenes. 
No continuemos con la estafa de hoy de educar mal a tres niños con la plata 
que bastaría para educar bien a uno”.49

Gonzalo Vial fue un historiador excepcional y un intelectual multifacético. La 
vida académica y la vida periodística, la historia de Chile y la revista Qué Pasa, la 
participación activa en política y la creación de la Fundación Educacional Barne-
chea, fueron distintos planos desde los cuales comprendió y sirvió a Chile. Con esto, 
como apuntaba Krebs, se unió a la gran tradición de intelectuales chilenos que jamás 
se aislaron en el saber erudito, sino que además buscaron transformar el país a través 
del contacto permanente con las fuerzas vivas de la nación.50

49	 Vial Correa, “¿Cuánto cuesta educar?”, 190.
50	 Krebs, “Discurso de recepción”, 33.
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